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			I

			Es una verdad universalmente reconocida que un hombre soltero en posesión de una buena fortuna necesita una esposa.1

			Por poco que se conozcan los sentimientos o las opiniones de tal hombre a su llegada a un vecindario, esta verdad se halla tan arraigada en la mente de las familias circundantes, que lo consideran la legítima propiedad de alguna de sus hijas.

			—Mi querido señor Bennet —le dijo un día su mujer—, ¿te has enterado de que por fin se ha alquilado Netherfield Park?

			El señor Bennet le contestó que no.

			—Pues así es —insistió ella—: la señora Long acaba de estar aquí y me lo ha contado con todo lujo de detalles.

			El señor Bennet no respondió.

			—¿No quieres saber quién se lo ha quedado? —exclamó su esposa con impaciencia.

			—Tú deseas contármelo y yo no tengo inconveniente en escucharlo.

			Bastó con esa invitación.

			—Has de saber, querido, que, según la señora Long, Netherfield ha sido alquilado por un joven de gran fortuna del norte de Inglaterra. Llegó el lunes en un landó de cuatro caballos para ver el lugar y quedó tan encantado que alcanzó un acuerdo de inmediato con el señor Morris. Se instalará antes de San Miguel y algunos de sus criados llegarán a la casa a finales de la próxima semana.

			—¿Cuál es su nombre?

			—Bingley.

			—¿Está casado o soltero?

			—¡Oh, soltero, querido, por supuesto! Un soltero de gran fortuna; cuatro o cinco mil libras al año. ¡Qué fantástica noticia para nuestras hijas!

			—¿Y eso? ¿Cómo puede afectarlas?

			—Mi querido señor Bennet —respondió su esposa—, ¿cómo puedes ser tan fastidioso? Debes saber que estoy pensando en que se case con una de ellas.

			—¿Es ese su propósito al establecerse aquí?

			—¿Propósito? ¡Tonterías! ¿Cómo se te ocurre? Pero es muy probable que se enamore de una de ellas, así que debes visitarlo en cuanto llegue.

			—No veo razón para ello. Podéis ir las chicas y tú, o tal vez sea mejor que vayan ellas solas, pues, como eres tan guapa como cualquiera de ellas, el señor Bingley podría preferirte a ti.

			—Querido, me halagas. Es cierto que tuve mi parte de belleza, pero hoy por hoy no me considero nada del otro mundo. Cuando una mujer tiene cinco hijas mayores, debe dejar de pensar en su propia belleza.2

			—En tales casos, no es frecuente que una mujer tenga mucha belleza en la que pensar.

			—En fin, querido, el caso es que tienes que ir a ver al señor Bingley cuando llegue al vecindario.

			—No te prometo nada.

			—Piensa en tus hijas y ten en cuenta que sería todo un partido para una de ellas. Sir William y lady Lucas están decididos a presentarse por ese motivo; ya sabes que, por lo general, no visitan a los recién llegados. Desde luego debes ir, pues a nosotras nos resultará imposible visitarle si no lo haces.

			—Eres demasiado escrupulosa. Me atrevo a decir que el señor Bingley estará muy contento de veros; le llevaréis unas líneas mías para asegurarle mi sincero consentimiento para que se case con cualquiera de las chicas que escoja, si bien intercederé por mi pequeña Lizzy.

			—Confío en que no hagas semejante cosa. Lizzy no aventaja en nada a sus hermanas; y estoy segura de que no es ni la mitad de hermosa que Jane, ni la mitad de jovial que Lydia. Pero es tu predilecta.

			—Ninguna de ellas tiene mucho que recomendar —repuso él—; son estúpidas e ignorantes como las demás muchachas; en cambio, Lizzy es un poco más espabilada que sus hermanas.3

			—Señor Bennet, ¿cómo puedes insultar así a tus propias hijas? Disfrutas irritándome. No tienes compasión de mis pobres nervios.

			—Me malinterpretas, querida. Siento un gran respeto por tus nervios: son viejos amigos míos. Llevo al menos veinte años escuchándote mencionarlos con consideración.

			—¡Ah, no sabes cuánto sufro!

			—Pero confío en que lo superarás y vivirás para ver llegar al vecindario a muchos jóvenes de cuatro mil libras anuales.

			—De nada nos servirá que venga una veintena de ellos si no los visitas.

			—Ten por seguro, querida, que cuando haya veinte los visitaré a todos.

			El señor Bennet era una combinación tan extraña de agudeza, humor sarcástico, reserva y carácter caprichoso, que la experiencia de veintitrés años había sido insuficiente para que su esposa comprendiera su carácter. Ella era menos difícil de entender. Era una mujer de escaso entendimiento, poca información y temperamento voluble. Cuando estaba descontenta, se imaginaba enferma de los nervios. La misión de su vida era casar a sus hijas; su consuelo, las visitas y los chismes.

		

	
		
			II

			El señor Bennet fue de los primeros en presentar sus respetos al señor Bingley. Siempre había tenido intención de visitarlo, pese a asegurar hasta el último momento a su mujer que no acudiría; y ella no se enteró de aquella visita hasta la tarde siguiente. Se reveló entonces de esta guisa. Mientras observaba a su segunda hija poner un ribete a un sombrero, se dirigió a ella de repente con estas palabras:

			—Espero que le guste al señor Bingley, Lizzy.

			—No tenemos manera de saber lo que le gusta al señor Bingley —replicó su madre con resentimiento— si no vamos a visitarlo.

			—Olvidas, mamá —dijo Elizabeth—, que lo veremos en los bailes de sociedad, y que la señora Long ha prometido presentárnoslo.

			—No creo que la señora Long vaya a hacer tal cosa. Tiene dos sobrinas. Es una mujer egoísta e hipócrita, y no es santa de mi devoción.

			—Ni de la mía —coincidió el señor Bennet—; y me alegra saber que no dependes de sus servicios.

			La señora Bennet no se dignó a contestar, pero, incapaz de contenerse, empezó a reñir a una de sus hijas.

			—¡Deja de toser así, Kitty, por amor de Dios! Apiádate un poco de mis nervios. Me los destrozas.4

			—Kitty no es nada discreta tosiendo —señaló su padre—; lo hace en los momentos más inoportunos.

			—No toso para divertirme —replicó Kitty con fastidio.

			—¿Cuándo será vuestro próximo baile, Lizzy?

			—De mañana en quince días.

			—Sí, así es —exclamó su madre—, y la señora Long no regresa hasta la víspera; por tanto, le resultará imposible presentarlo, ya que ella misma no lo conocerá.

			—Entonces, querida, puedes tomarle la delantera a tu amiga y presentarle a ella al señor Bingley.

			—Imposible, señor Bennet, imposible, si yo tampoco lo conozco; ¿cómo puedes ser tan guasón?

			—Alabo tu circunspección. Un conocimiento de quince días es ciertamente muy escaso. No podemos saber cómo es de veras un hombre al cabo de quince días. Pero si no nos aventuramos nosotros, lo harán otros; y, después de todo, la señora Long y sus sobrinas han de tener su oportunidad; por consiguiente, como ella lo considerará un acto de generosidad, si tú rehúsas hacerlo, yo me encargaré de las presentaciones.

			Las chicas miraban fijamente a su padre. La señora Bennet se limitó a decir:

			—¡Tonterías, tonterías!

			—¿Qué puede significar esa enfática exclamación? —preguntó él—. ¿Te parecen tonterías las fórmulas de presentación y el énfasis puesto en ellas? No puedo estar de acuerdo contigo en este punto. ¿Qué dices tú, Mary? Yo sé que eres una joven muy reflexiva y que lees grandes libros y haces extractos.

			Mary deseaba decir algo muy juicioso, mas no sabía cómo.

			—Mientras Mary perfila sus ideas —continuó—, volvamos al señor Bingley.

			—¡Estoy harta del señor Bingley! —exclamó su esposa.

			—Lamento oír eso; pero ¿por qué no me lo dijiste antes? Si lo hubiera sabido esta mañana, desde luego no habría ido a verlo. ¡Qué lástima! Pero como lo cierto es que he ido a visitarlo, ahora no podemos rehuir la relación.

			El asombro de las señoras era el que él deseaba; el de la señora Bennet quizá superase al resto; no obstante, una vez concluido el alboroto de alegría inicial, comenzó a declarar, que era lo que ella había esperado desde el primer momento.

			—¡Qué amable por tu parte, mi querido señor Bennet! Pero yo sabía que acabaría convenciéndote. Estaba segura de que querías demasiado a tus hijas como para dejar pasar semejante oportunidad. ¡Qué contenta estoy! Y menuda broma nos has gastado yendo esta mañana sin decirnos ni una palabra hasta ahora.

			—Ya puedes toser a tu antojo, Kitty —dijo el señor Bennet saliendo de la habitación, fatigado del arrebatamiento de su esposa.

			—¡Qué padre tan excelente tenéis, chicas! —dijo cuando se cerró la puerta—. No sé cómo podréis compensar su bondad ni tampoco yo. A nuestra edad, os aseguro que no es tan agradable hacer nuevas amistades todos los días; pero haríamos cualquier cosa por vosotras. Lydia, cariño, aunque eres la más joven, me atrevo a decir que el señor Bingley bailará contigo en el próximo baile.

			—¡Oh! —exclamó Lydia con firmeza—. Estoy tranquila porque, aunque soy la más joven, también soy la más alta.

			Pasaron el resto de la velada haciendo conjeturas sobre cuándo devolvería la visita el señor Bennet y decidiendo cuándo debían invitarlo a cenar.

		

	
		
			III

			No obstante, todo lo que la señora Bennet, con la asistencia de sus cinco hijas, pudiera preguntar sobre el asunto no era suficiente para conseguir de su marido ninguna descripción satisfactoria del señor Bingley. Lo atacaban de diversas formas: con preguntas descaradas, suposiciones ingeniosas y conjeturas remotas; pero él eludía la destreza de todas ellas y, al fin, se vieron obligadas a aceptar las informaciones de segunda mano de su vecina lady Lucas. Su crónica era muy favorable. Sir William había estado encantado con él. Era bastante joven, increíblemente apuesto, extraordinariamente agradable y, como guinda del pastel, pensaba asistir al próximo baile de sociedad con un nutrido grupo de amigos. ¿Qué más se podía pedir? Su afición al baile era sin duda un primer paso hacia el enamoramiento; y se albergaban vivas esperanzas de conquistar el corazón del señor Bingley.

			—Si logro ver a una de mis hijas felizmente instalada en Netherfield —le confesó la señora Bennet a su esposo—, y a todas las demás igualmente bien casadas, no tendré nada más que desear.

			A los pocos días, el señor Bingley devolvió la visita al señor Bennet y pasó unos diez minutos sentado con él en su biblioteca. Había abrigado la esperanza de poder ver a las jóvenes, cuya belleza tanto había oído alabar, mas solo vio al padre. Las muchachas fueron algo más afortunadas, pues tuvieron la ventaja de comprobar, desde una ventana del piso superior, que llevaba un abrigo azul y montaba un caballo negro.

			Poco después, le enviaron una invitación para cenar. La señora Bennet ya había planeado los platos que harían honor a sus virtudes de ama de casa, cuando llegó una respuesta que lo posponía todo. El señor Bingley se veía obligado a ir a la ciudad al día siguiente y, en consecuencia, era incapaz de aceptar el honor de su invitación. La señora Bennet quedó bastante desconcertada. No acertaba a imaginar qué asunto podía tener en la ciudad tan poco después de su llegada a Hertfordshire; y empezó a temer que anduviese siempre revoloteando de un lugar a otro y que nunca llegase a establecerse en Netherfield como era debido. Lady Lucas mitigó un poco sus temores sugiriendo la idea de que solo había ido a Londres para reunir un grupo numeroso para el baile; y pronto corrió la voz de que el señor Bingley acudiría al baile acompañado de doce damas y siete caballeros. A las muchachas les inquietaba tamaña presencia femenina, pero se consolaron la víspera del baile al oír que, en lugar de doce, había traído consigo de Londres solo a seis, sus cinco hermanas y una prima. Y cuando el grupo entró en el salón de baile, constaba tan solo de cinco: el recién llegado, sus dos hermanas, el marido de la mayor y otro joven.

			El señor Bingley era bien parecido y caballeroso; tenía un semblante agradable y modales sencillos y exentos de afectación. Sus hermanas eran mujeres hermosas y con un aire de decidida elegancia. Su cuñado, el señor Hurst, parecía simplemente un caballero; pero su amigo el señor Darcy atrajo enseguida la atención del salón por su elegancia, su estatura, sus bellas facciones y su noble semblante; y también por la información que circulaba de boca en boca a los cinco minutos de su entrada de que su renta anual ascendía a diez mil libras. Los caballeros manifestaban que era un hombre de magnífico porte, las damas declaraban que era mucho más apuesto que el señor Bingley, y fue observado con gran admiración durante la mitad de la velada aproximadamente, hasta que sus modales provocaron una indignación que cambió el rumbo de su popularidad; se puso de manifiesto que era orgulloso, se creía superior a los demás y era difícil de complacer; ni siquiera sus vastas posesiones en Derbyshire bastaban para contrarrestar su intimidante y desagradable semblante, ni para evitar que resultase indigno de comparación con su amigo.

			El señor Bingley entabló amistad enseguida con todas las personalidades del salón; era animado y franco, no se perdió ningún baile, lamentó que la fiesta terminara tan temprano y habló de dar él una en Netherfield. Tan afables cualidades hablaban por sí mismas. ¡Qué contraste entre él y su amigo! El señor Darcy bailó una sola vez con la señora Hurst y otra con la señorita Bingley, rehusó que le presentasen a ninguna otra dama y pasó el resto de la velada deambulando por la sala, hablando ocasionalmente con alguno de sus acompañantes. Su carácter había quedado patente. Era el hombre más orgulloso y desagradable del mundo, y todos esperaban que no volviese jamás. Entre los más furiosos contra él estaba la señora Bennet, cuya aversión a su comportamiento general se agudizó en un rencor particular por haber desairado a una de sus hijas.

			Elizabeth Bennet se había visto obligada, por la escasez de caballeros, a sentarse durante dos bailes; parte de ese tiempo, el señor Darcy había estado de pie lo bastante cerca como para que ella escuchara una conversación entre él y el señor Bingley, que dejó el baile unos minutos para convencer a su amigo de que se uniese a ellos.

			—Vamos, Darcy —le dijo—, anímate a bailar. No soporto verte ahí plantado y solitario como un pasmarote, es mejor que bailes.

			—Ni hablar. Ya sabes cuánto lo detesto, salvo que conozca bien a mi pareja. En una fiesta como esta sería insoportable. Tus hermanas están comprometidas y no hay ninguna otra mujer en el salón con quien no fuese un castigo para mí bailar.

			—No me gustaría ser tan quisquilloso ni por todo el oro del mundo —exclamó Bingley—. Te doy mi palabra de que no he conocido en toda mi vida tantas muchachas agradables como esta noche; y varias de ellas tienen una belleza fuera de lo común.

			—Tú estás bailando con la única chica bonita del salón —comentó el señor Darcy mirando a la mayor de las Bennet.

			—¡Oh, es la criatura más hermosa que jamás he visto! Pero tienes justo detrás de ti a una de sus hermanas que es preciosa y apostaría a que es muy simpática. Déjame que le pida a mi pareja que os presente.

			—¿A cuál te refieres? —Dándose la vuelta, miró por un momento a Elizabeth hasta que se cruzaron sus miradas, apartó la vista y dijo con frialdad—: No está mal, pero no es lo bastante guapa para tentarme; y no estoy de humor para conceder importancia a jóvenes despreciadas por otros hombres. Es mejor que vuelvas con tu pareja y disfrutes sus sonrisas, pues estás malgastando el tiempo conmigo.5

			El señor Bingley siguió su consejo. El señor Darcy se alejó y Elizabeth no se quedó con unos sentimientos muy cordiales hacia él. No obstante, contó la historia a sus amigas con mucho humor porque era vivaz y juguetona, y todas se deleitaban con las ridiculeces.

			En conjunto, la tarde transcurrió gratamente para toda la familia. La señora Bennet había visto cómo su hija mayor causaba admiración al grupo de Netherfield. El señor Bingley había bailado con ella dos veces y sus hermanas le prodigaron sus atenciones. Jane estaba tan satisfecha como su madre, aunque de una forma más discreta. Elizabeth se alegraba por Jane. Mary había oído que la señorita Bingley la mencionaba como la chica más talentosa del vecindario; y Catherine y Lydia habían tenido la suerte de no quedarse nunca sin pareja, que era lo único de lo que habían aprendido a preocuparse en un baile. Así pues, regresaron de buen humor a Longbourn, el pueblo donde vivían como los vecinos más distinguidos. Encontraron al señor Bennet todavía levantado. Absorto en la lectura, perdía la noción del tiempo y, en esa ocasión, sentía mucha curiosidad por lo acontecido en una velada que había generado tan espléndidas expectativas. Albergaba la esperanza de que su esposa hubiese quedado decepcionada al conocer al forastero, pero no tardó en descubrir que habría de escuchar una historia muy diferente.

			—¡Oh, mi querido señor Bennet! —exclamó ella al entrar en la habitación—, hemos disfrutado de una velada encantadora y de un baile excelente. Ojalá hubieras estado allí. No puedes ni imaginarte cuánta admiración despertó Jane. Todos quedaron prendados con su belleza; y al señor Bingley le pareció muy hermosa y bailó con ella en dos ocasiones. Figúrate, querido; bailó con ella dos veces; y fue la única de todo el salón con la que repitió. Primero sacó a la señorita Lucas. Me irritó verlo bailar con ella; sin embargo, no mostró ningún interés por esa muchacha; la verdad es que no le interesa a nadie; y pareció muy impresionado con Jane cuando la vio bailar. Así que preguntó quién era, los presentaron y le pidió el siguiente baile. Luego bailó el tercero con la señorita King y el cuarto con Maria Lucas, y el quinto de nuevo con Jane, y el sexto con Lizzy, y el boulanger…

			—¡Si hubiera tenido algo de compasión por mí —exclamó su esposo con impaciencia—, no habría bailado ni la mitad! Por el amor de Dios, no sigas enumerando a sus parejas. ¡Ojalá se hubiera torcido un tobillo en el primer baile!

			—¡Oh, querido! —prosiguió la señora Bennet—, estoy encantada con él. ¡Es tan extraordinariamente apuesto! Y sus hermanas son unas mujeres encantadoras. Jamás en mi vida he visto nada más elegante que sus vestidos. Apostaría a que el encaje del vestido de la señora Hurst…

			En ese punto fue interrumpida de nuevo. El señor Bennet protestó contra toda descripción de las galas. En consecuencia, ella se vio obligada a cambiar de tema y relató, con gran amargura de espíritu y una cierta exageración, la escandalosa grosería del señor Darcy.

			—Pero te aseguro —añadió— que Lizzy no pierde gran cosa por no acomodarse a sus caprichos: es un hombre sumamente horrible y antipático, a quien no merece la pena en absoluto agradar. ¡Tan altanero y engreído que resultaba insoportable! ¡Andaba pavoneándose de acá para allá! No era lo suficientemente atractivo para bailar con él. Me hubiese gustado que estuvieras allí, querido, para que lo hubieses puesto en su sitio. Detesto a ese hombre.

		

	
		
			IV

			Cuando Jane y Elizabeth se quedaron a solas, la primera, que se había mostrado prudente hasta entonces en sus elogios al señor Bingley, le confesó a su hermana lo mucho que lo admiraba.

			—Es justamente lo que debe ser un joven —dijo—: sensato, animado, vivaz; ¡jamás he visto unos modales tan afables, tanta naturalidad con tan perfecta crianza!

			—Y además es apuesto —respondió Elizabeth—, lo cual también es deseable en un joven. Un hombre cabal.

			—Me sentí muy halagada cuando me sacó a bailar por segunda vez. No esperaba semejante cumplido.

			—¿De veras? Yo sí. Pero esa es una gran diferencia entre nosotras. A ti siempre te cogen por sorpresa los cumplidos y a mí nunca. Es natural que te sacase una segunda vez. No pudo evitar ver que eras cinco veces más guapa que todas las demás mujeres del salón. No se lo agradezcas a su galantería. La verdad es que es muy agradable y apruebo que te guste. Te han gustado muchas personas estúpidas.

			—¡Lizzy, querida!

			—¡Oh!, eres demasiado propensa a que te guste todo el mundo. Nunca ves los defectos ajenos. Todos son buenos y agradables a tus ojos. Nunca te he oído hablar mal de un ser humano en mi vida.

			—No quisiera precipitarme al censurar a alguien, pero siempre digo lo que pienso.

			—Lo sé; y eso es lo asombroso. ¡Que estés tan ciega a las locuras y necedades de los demás con tu buen juicio! El candor fingido es muy común y se encuentra por doquier. Ser cándida sin ostentación ni premeditación, fijarte en lo bueno del carácter de todo el mundo y mejorarlo, sin mencionar lo malo, es algo en lo que nadie te iguala. Y seguro que también te gustan las hermanas de ese hombre, ¿verdad? Y eso que no tienen los mismos modales.

			—De entrada, desde luego que no, pero son unas mujeres muy agradables cuando conversas con ellas. La señorita Bingley va a vivir con su hermano y se encargará de la casa; o mucho me equivoco o vamos a encontrar en ella a una vecina encantadora.

			Elizabeth escuchaba en silencio, pero no estaba convencida; el comportamiento de las hermanas de Bingley en el baile no estaba calculado para agradar a todo el mundo; con más agudeza de observación y un temperamento menos adaptable que su hermana, y con un juicio inmune a los agasajos, estaba muy poco dispuesta a darles su aprobación. Eran sin duda unas bellas damas; no faltas de buen humor cuando se sentían complacidas, y capaces de mostrarse agradables cuando se les antojaba; pero orgullosas y engreídas. Eran bastante guapas y habían sido educadas en uno de los mejores colegios privados de la ciudad, poseían una fortuna de veinte mil libras, estaban acostumbradas a gastar más de lo debido y a relacionarse con gente de categoría; en consecuencia, se sentían autorizadas en todos los aspectos para tener una buena opinión de sí mismas y menospreciar a los demás. Pertenecían a una familia respetable del norte de Inglaterra; una circunstancia más profundamente grabada en su memoria que la de que tanto la fortuna de su hermano como la suya propia provenían del comercio.

			El señor Bingley había heredado propiedades por valor de casi cien mil libras de su padre, quien había tenido intención de comprar una hacienda, pero no vivió para hacerlo. El señor Bingley compartía ese propósito, y a veces elegía su condado; pero, como ahora disponía de una buena casa y gozaba de los derechos de caza, muchos de quienes conocían su temperamento acomodaticio se inclinaban a pensar que pasaría el resto de sus días en Netherfield y dejaría la compra para la siguiente generación.

			Sus hermanas estaban muy ansiosas de que él tuviera una hacienda propia; pero, aunque por el momento era un mero arrendatario, la señorita Bingley estaba bien dispuesta a presidir su mesa; y tampoco la señora Hurst, casada con un hombre más elegante que adinerado, ponía ningún reparo a considerar la casa de su hermano como su propio hogar cuando lo estimaba conveniente. Apenas dos años después de alcanzar la mayoría de edad, una recomendación casual animó al señor Bingley a fijarse en Netherfield House. Pasó media hora visitándola, le agradaron su ubicación y las habitaciones principales, quedó satisfecho con los elogios del propietario y la alquiló de inmediato.

			Entre Darcy y él existía una amistad muy firme, pese a la gran disparidad de caracteres. Bingley se granjeó la simpatía de Darcy por su temperamento acomodaticio, abierto y dúctil, si bien ninguna disposición podía ofrecer un mayor contraste; y nunca parecía insatisfecho con su propio carácter. Bingley confiaba plenamente en la estima que Darcy le profesaba y tenía la más alta opinión de su criterio. Darcy poseía un entendimiento superior. Bingley no andaba nada escaso, pero Darcy lo superaba en inteligencia. También era altivo, reservado y quisquilloso y, aunque bien educado, sus modales no eran nada atractivos. En ese respecto, su amigo lo aventajaba con creces. Bingley sabía que caía bien dondequiera que fuese, mientras que Darcy no cesaba de ser ofensivo.

			Sus maneras respectivas de hablar del baile de Meryton eran suficientemente elocuentes. Bingley nunca había conocido a gente más simpática ni a muchachas más bonitas en toda su vida; todos habían sido sumamente amables y atentos con él, no había habido ninguna formalidad ni rigidez, pronto se había sentido familiarizado con todo el salón; y, en cuanto a la señorita Bennet, no podía concebir un ángel más hermoso. Darcy, por el contrario, había visto una colección de personas de escasa belleza y ninguna elegancia, por ninguna de ellas había sentido el más mínimo interés, ni de ninguna había recibido tampoco atención o placer alguno. Admitía que la señorita Bennet era hermosa, pero sonreía demasiado.

			La señora Hurst y su hermana lo reconocieron, pero aun así la admiraban y gustaban de ella, y la describían como una muchacha dulce, con quien no tendrían inconveniente en tratar más a fondo. Por consiguiente, la señorita Bennet fue calificada como una chica dulce, y el hermano de las dos damas se consideraba autorizado, por semejante elogio, a pensar en ella a su antojo.

		

	
		
			V

			A poca distancia de Longbourn vivía una familia con la que los Bennet mantenían una estrecha amistad. Sir William Lucas se había dedicado con anterioridad a los negocios en Meryton, donde había hecho una fortuna discreta y había sido elevado a la categoría de caballero tras saludar al rey durante su alcaldía. Quizá se le habían subido demasiado los humos con la distinción. Había empezado a sentirse a disgusto en su negocio y le incomodaba residir en una pequeña localidad comercial; renunció a ambas cosas y se mudó con su familia a una casa a kilómetro y medio de Meryton, que pasaría a llamarse Lucas Lodge, donde podía complacerse pensando en su propia importancia y, sin las ataduras de sus negocios, ocuparse en exclusiva de ser amable con todo el mundo. Pese a la euforia por su rango, no se había vuelto arrogante; al contrario, se deshacía en atenciones con todos. Inofensivo, amigable y servicial por naturaleza, su presentación ante el rey en el palacio de St. James lo había vuelto además cortés.

			Lady Lucas era una mujer extraordinaria, si bien no lo bastante lista como para que la señora Bennet la considerase una vecina valiosa. Tenían varios hijos. La mayor, una joven inteligente y sensata de unos veintisiete años, era íntima amiga de Elizabeth.

			Las señoritas Lucas y las Bennet se reunían indefectiblemente para hablar de los bailes, y la mañana siguiente a la fiesta llevó a las primeras a Longbourn para intercambiar impresiones.

			—Tú empezaste bien la velada, Charlotte —le comentó la señorita Bennet a la señorita Lucas con un cortés autodominio—. Fuiste la primera pareja del señor Bingley.

			—Sí, pero al parecer le gustó más la segunda.

			—¡Oh!, supongo que te refieres a Jane, porque bailó dos veces con ella. Desde luego, dio la impresión de que le gustaba, creo que sí; oí algo al respecto, aunque no estoy segura de qué era; algo sobre el señor Robinson.

			—Tal vez te refieras a lo que yo escuché entre él y el señor Robinson; ¿no te lo he contado? El señor Robinson le preguntó si le gustaban nuestras fiestas de Meryton y si no creía que había muchas mujeres bonitas en el salón, y cuál le parecía la más bella. A la última pregunta respondió al instante: «¡Oh! Sin lugar a dudas, la mayor de las señoritas Bennet; no cabe la división de opiniones sobre ese particular».

			—¡Caramba! Sí que parecía decidido; se diría que… De todos modos, puede que todo acabe en nada.

			—Lo que yo oí fue más interesante que lo que oíste tú, Eliza —señaló Charlotte—. No merece tanto la pena escuchar al señor Darcy como a su amigo, ¿verdad? ¡Pobre Eliza! ¡Mira que decir que le parecías solo aceptable!

			—Te suplico que no permitas que Lizzy se disguste por el mal trato de Darcy; me parece un hombre tan desagradable que llegar a gustarle sería una desgracia. La señora Long me contó anoche que había estado sentado a su lado durante media hora sin abrir la boca ni una sola vez.

			—¿Estás segura, mamá?, ¿no te estarás confundiendo? —preguntó Jane—. Desde luego, yo vi que Darcy hablaba con ella.

			—Sí, porque al final ella le preguntó si le gustaba Netherfield y él no pudo evitar responderle; pero dijo que parecía que le molestaba que le dirigiesen la palabra.

			—La señorita Bingley me explicó —dijo Jane— que nunca habla mucho, salvo con sus amigos íntimos. Con ellos es extraordinariamente simpático.

			—No creo una sola palabra, querida. Si hubiera sido tan simpático, habría hablado con la señora Long. Pero me imagino lo que ocurrió; todos dicen que está devorado por el orgullo, y apuesto a que se había enterado de que la señora Long no tiene un carruaje y que había acudido al baile en uno de alquiler.

			—No me importa que no hablase con la señora Long —señaló la señorita Lucas—, pero me gustaría que hubiese bailado con Eliza.

			—La próxima vez, Lizzy —dijo su madre—, yo en tu lugar no bailaría con él.

			—Creo, mamá, que puedo prometerte que nunca bailaré con él.

			—Su orgullo —puntualizó la señorita Lucas— no me ofende tanto como suele ofenderme ese defecto, pues él tiene un pretexto. No es de extrañar que un joven tan distinguido, con familia, fortuna y todo a su favor, se tenga en tan alta estima a sí mismo. Si puedo expresarlo de este modo, tiene derecho a ser orgulloso.6

			—Eso es muy cierto —replicó Elizabeth—, y podría perdonar su orgullo con facilidad si no hubiese mortificado el mío.

			—El orgullo —observó Mary, que se preciaba de la solidez de sus reflexiones— es un defecto muy común a mi parecer. Por todo lo que he leído, estoy convencida de que está muy extendido, de que la naturaleza humana es particularmente proclive a él, y de que somos muy pocos quienes no albergamos un sentimiento de autocomplacencia por esta o aquella cualidad, real o imaginaria. La vanidad y el orgullo son cosas diferentes, aunque las palabras se empleen con frecuencia como sinónimas. Una persona puede ser orgullosa sin ser vanidosa. El orgullo está más relacionado con la opinión que tenemos de nosotros mismos; la vanidad, con lo que desearíamos que los demás pensasen de nosotros.

			—Si yo fuera tan rico como el señor Darcy —exclamó un joven Lucas que había venido con sus hermanas—, no me importaría ser muy orgulloso. Tendría una jauría de perros raposeros y bebería una botella de vino cada día.

			—Entonces beberías mucho más de lo debido —repuso la señora Bennet—; y si yo te viera, te quitaría la botella de inmediato.

			El muchacho protestó y ella insistió en que lo haría. La discusión se prolongó hasta que pusieron fin a la visita.

		

	
		
			VI

			Las señoras de Longbourn no tardaron en visitar a las de Netherfield, y estas les devolvieron la visita en la debida forma. Los amables modales de la señorita Bennet alimentaron la buena disposición de la señora Hurst y la señorita Bingley; y aunque la madre les resultaba insoportable y creían que no merecía la pena hablar con las hermanas menores, expresaron a las dos mayores su deseo de profundizar en el trato con ellas. Jane acogió con el mayor placer esa atención; sin embargo, Elizabeth continuaba viendo altanería en el trato que ambas mujeres dispensaban a todo el mundo, incluida su hermana, y era incapaz de apreciarlas; aunque su amabilidad con Jane tenía el valor de dimanar, con toda probabilidad, de la admiración que su hermano le profesaba. Cada vez que se encontraban, solía saltar a la vista que él la admiraba; y a Elizabeth también le resultaba evidente que su hermana estaba cediendo a la preferencia que había empezado a sentir por él desde el primer momento y que acabaría enamorándose de él; no obstante, consideraba con agrado que no era probable que ese amor fuese descubierto por el mundo en general, ya que Jane unía a la intensidad de sus sentimientos una compostura y una jovialidad que la protegerían de las sospechas de los curiosos. Así se lo hizo saber a su amiga la señorita Lucas.

			—Tal vez resulte agradable —replicó Charlotte— ser capaz de escapar a la curiosidad de la gente, pero a veces supone una desventaja ser tan reservada. Si una mujer oculta su afecto a la propia persona con tanta habilidad, puede perder la oportunidad de ser correspondida; y entonces será un pobre consuelo pensar que todos comparten esa ignorancia. Hay tanta gratitud o vanidad en casi todos los afectos que es arriesgado dejarlos a su suerte. Todos podemos empezar de manera espontánea; una ligera preferencia es algo natural; pero son muy pocos los que tienen el suficiente corazón como para enamorarse de veras sin necesidad de estímulo. En nueve de cada diez casos, a una mujer le conviene mostrar más afecto del que siente. Es indudable que a Bingley le gusta tu hermana, pero puede que no dé ningún paso más si ella no colabora.

			—Ella colabora en la medida en que se lo permite su naturaleza. Si yo misma percibo su aprecio por él, sería un mentecato si no lo advirtiera.

			—Recuerda, Eliza, que él no conoce como tú el carácter de Jane.

			—Pero si una mujer tiene debilidad por un hombre y no se esfuerza en ocultarla, él debe descubrirlo.

			—Tal vez lo haga, si la ve con asiduidad. Pero, aunque sus encuentros son frecuentes, nunca se prolongan muchas horas; y dado que siempre se ven en grupos mixtos y numerosos, les resulta imposible estar hablando todo el tiempo. Por lo tanto, Jane debería aprovechar al máximo cada momento en que lograse captar su atención. Cuando esté segura de lo que él siente, ya tendrá tiempo para enamorarse cuanto desee.7

			—Tu plan es bueno —repuso Elizabeth—, si el único objetivo es un buen casamiento; y si yo estuviera decidida a conseguir un esposo rico, o cualquier esposo, me atrevería a decir que lo adoptaría. Pero no son esos los sentimientos de Jane; ella no actúa con premeditación. Todavía no puede calibrar ni la intensidad ni la sensatez de su afecto. Solo hace quince días que lo conoce. Bailó cuatro veces con él en Meryton; lo vio una mañana en su propia casa y, desde entonces, ha cenado en su compañía en cuatro ocasiones. Eso no es suficiente para conocer su carácter.

			—No tal como tú lo cuentas. Si se hubiese limitado a cenar con él, solo podría haber descubierto si tenía buen apetito; pero recuerda que también han pasado juntos cuatro veladas, y cuatro veladas pueden dar mucho de sí.

			—En efecto, esas cuatro veladas les han permitido constatar que ambos prefieren el mismo juego de cartas; sin embargo, en lo que atañe a cualquier otra característica relevante, dudo que hayan hecho grandes descubrimientos.

			—Bueno —dijo Charlotte—, deseo éxito a Jane con todo mi corazón; y si se casara con él mañana, creo que tendría las mismas probabilidades de ser feliz que si se pasase doce meses estudiando su carácter. La felicidad conyugal es una mera cuestión de suerte. Por mucho que ambos cónyuges conozcan sus caracteres respectivos o por similares que estos sean, no está garantizada en absoluto su felicidad. Sus diferencias no dejarán de acentuarse, con lo que tendrán su cuota respectiva de irritación; es preferible saber lo menos posible de los defectos de la persona con quien vas a compartir tu vida.

			—Me haces reír, Charlotte; pero eso no tiene sentido. Sabes que no lo tiene y que tú misma nunca obrarías de ese modo.

			Ocupada en observar las atenciones del señor Bingley hacia su hermana, Elizabeth distaba de sospechar que ella misma se estaba convirtiendo en objeto de cierto interés a ojos del amigo de este. En un principio, al señor Darcy le había costado reconocer su belleza, la había observado sin admiración en el baile; y en su segundo encuentro, reparó en ella solo para criticarla. Pero en cuanto dejó claro ante sí mismo y ante sus amigos que apenas había algún rasgo llamativo en su rostro, empezó a descubrir una inteligencia poco común en la hermosa expresión de sus ojos oscuros. Después de este descubrimiento vinieron otros igualmente mortificantes. Aunque había detectado con un ojo crítico más de un defecto en la perfecta simetría de su forma, se vio obligado a reconocer que su figura era liviana y agradable; y pese a afirmar que sus modales no eran los de la buena sociedad, se sintió atrapado por su sencilla jovialidad. De eso no tenía ella la menor idea; para ella, Darcy era solo el hombre que despertaba antipatías por doquier y que no la había considerado lo bastante atractiva como para invitarla a bailar.

			Darcy empezó a desear conocerla mejor y, como un paso para hablar con ella, se dedicó a escuchar sus conversaciones con otras personas. Eso llamó la atención de la joven. Sucedió en casa de sir William Lucas, donde se había congregado un nutrido grupo.

			—¿Qué pretendía el señor Darcy —le preguntó a Charlotte— al escuchar mi conversación con el coronel Forster?

			—Esa es una pregunta que solo el señor Darcy puede responder.

			—Pero si vuelve a hacerlo, desde luego le haré ver que sé lo que se trae entre manos. Tiene un ojo muy satírico y, si no empiezo siendo impertinente yo misma, acabará por asustarme.

			Al acercarse Darcy a ellas poco después, aunque sin aparente intención de hablar, la señorita Lucas desafió a su amiga a que le mencionase el tema y, sin vacilar ni un instante, Elizabeth se volvió a él y le dijo:

			—¿No le parece a usted, señor Darcy, que me expresé extraordinariamente bien hace un momento, cuando le insistía al coronel Forster para que diese un baile en Meryton?

			—Con gran energía; pero se trata de un tema siempre estimulante para las mujeres.

			—Es usted severo con nosotras.

			—Pues ahora le toca a ella —dijo la señorita Lucas—. Voy a abrir el piano, Eliza, y ya sabes lo que viene a continuación.

			—¡Qué curiosa es tu noción de la amistad! ¡Siempre empeñada en que toque y cante delante de todo el mundo! Si mi vanidad me hubiera llevado por los derroteros de la música, habrías sido inapreciable, pero como no es el caso, preferiría no tener que tocar delante de personas que deben de estar acostumbradas a escuchar a los mejores intérpretes.

			Sin embargo, ante la insistencia de la señorita Lucas, añadió:

			—Muy bien, si así ha de ser, será. —Y lanzando una mirada grave al señor Darcy, comentó—: Hay un excelente refrán, que, por supuesto, aquí todos conocen muy bien, que dice «Guarda el aliento para enfriar las gachas», y yo me guardaré el mío para henchir mi canción.

			Su actuación fue agradable, aunque ni mucho menos magistral. Tras un par de canciones, y antes de poder complacer varias peticiones, fue reemplazada al piano con entusiasmo por su hermana Mary que, por ser el patito feo de la familia, se afanaba en adquirir conocimientos y destrezas, que siempre estaba impaciente por exhibir.

			Mary no tenía ni talento ni gusto; y aunque la vanidad había alentado su dedicación, había alimentado asimismo una pedantería y un engreimiento que habrían empañado incluso un grado de excelencia superior al que ella había alcanzado. A Elizabeth, sencilla y libre de afectación, la habían escuchado con mucho más placer, pese a no tocar ni la mitad de bien; y Mary, al final de su largo concierto, estaba contenta de recibir elogios y agradecimientos por unos aires escoceses e irlandeses, a petición de sus hermanas menores que, con algunas de las Lucas y dos o tres oficiales, comenzaron a bailar con entusiasmo en un extremo del salón.8

			Cerca de ellos, el señor Darcy, con silenciosa indignación por semejante manera de pasar la velada, que excluía toda conversación, se hallaba demasiado absorto en sus pensamientos para advertir la vecindad de sir William Lucas, hasta que este le dirigió la palabra:

			—¡Qué encantador entretenimiento para la juventud, señor Darcy! La verdad es que no hay nada como el baile. Me parece uno de los mejores refinamientos de las sociedades cultivadas.

			—En efecto, señor, y tiene la ventaja asimismo de estar en boga entre las sociedades menos cultivadas del mundo. Todos los salvajes bailan.

			Sir William se limitó a sonreír.

			—Su amigo es un bailarín maravilloso —prosiguió tras una pausa, al ver cómo Bingley se unía al grupo—; y no me cabe duda de que usted mismo será un experto en ese arte, señor Darcy.

			—Creo que me vio bailar en Meryton, señor.

			—Así es, y el espectáculo me causó un deleite considerable. ¿Baila con frecuencia en el palacio de St. James?

			—Nunca, señor.

			—¿No cree que sería un cumplido adecuado a ese lugar?

			—Es un cumplido que nunca hago a ningún lugar si puedo evitarlo.

			—Tiene una casa en la capital, ¿no es cierto?

			El señor Darcy asintió con la cabeza.

			—Yo también me planteé en alguna ocasión la posibilidad de instalarme en la ciudad, pues soy un amante de la alta sociedad; pero no estaba seguro de que los aires londinenses fuesen a sentarle bien a lady Lucas.

			Hizo una pausa con la esperanza de recibir una respuesta, pero su acompañante no estaba dispuesto a dársela. Viendo que Elizabeth avanzaba en ese instante hacia ellos, a sir William se le ocurrió un gesto muy galante y la llamó:

			—Mi querida señorita Eliza, ¿por qué no está bailando? Señor Darcy, permítame presentarle a esta joven como una pareja muy recomendable. Estoy seguro de que, ante tamaña belleza, no podrá negarse a bailar.

			Tomando a Elizabeth de la mano, se la habría entregado al señor Darcy quien, aunque sumamente sorprendido, no la habría rechazado. Sin embargo, ella retrocedió de repente y le dijo a sir William un tanto azorada:

			—La verdad, señor, es que no tengo la menor intención de bailar. Le ruego que no suponga que he venido hasta aquí en busca de pareja.

			El señor Darcy, con grave decoro, le pidió que le concediera el honor de su mano, pero fue en vano. Elizabeth estaba resuelta; y tampoco sir William acertó a turbar su propósito con sus intentos de persuadirla.

			—Es usted una bailarina tan excelente, señorita Eliza, que resulta muy cruel por su parte negarme la dicha de verla; y si bien este caballero no gusta en general de este entretenimiento, estoy seguro de que no tendrá inconveniente en complacernos durante media hora.

			—El señor Darcy es todo cortesía —dijo Elizabeth sonriendo.

			—Lo es, en efecto; pero considerando el aliciente, mi querida señorita Eliza, no puede extrañarnos su complacencia; ¿quién podría rechazar semejante pareja?

			Elizabeth lanzó una mirada maliciosa y se dio la vuelta. Su resistencia no la había perjudicado lo más mínimo a ojos del caballero, quien pensaba en ella con deleite, cuando lo abordó la señorita Bingley.

			—Me imagino el tema de su ensoñación.

			—No lo creo.

			—Está pensando en lo insoportable que sería pasar muchas veladas así, con esta compañía; y la verdad es que yo comparto su parecer. ¡Jamás había sentido tanto fastidio! ¡La insipidez y el alboroto, la insignificancia y, al mismo tiempo, la prepotencia de toda esta gente! ¡Lo que daría por escuchar sus críticas sobre ellos!

			—Sus conjeturas son totalmente erróneas, se lo aseguro. Mi mente estaba ocupada en cosas más agradables. Estaba meditando sobre el enorme placer que pueden brindar unos ojos bonitos en el rostro de una mujer hermosa.

			La señorita Bingley clavó sus ojos en él y le pidió que le revelase qué dama tenía el mérito de inspirar semejantes reflexiones. El señor Darcy respondió con gran intrepidez:

			—La señorita Elizabeth Bennet.

			—¡La señorita Elizabeth Bennet! —repitió la señorita Bingley—. No quepo en mí de asombro. ¿Desde cuándo es su favorita? ¿Y cuándo podré darle la enhorabuena?

			—Esa es justamente la pregunta que esperaba que me hiciese. La imaginación de una dama es muy veloz; salta en un instante de la admiración al amor y de este al matrimonio. Ya sabía que me felicitaría.

			—Si lo toma usted tan en serio, consideraré que el asunto ya está resuelto. Tendrá una suegra encantadora y, por supuesto, estará siempre en Pemberley con ustedes.

			Él la escuchaba con absoluta indiferencia, mientras ella se entretenía de esa guisa, y al ver que la compostura de Darcy la convencía de que todo estaba a salvo, el ingenio de la señorita Bingley siguió fluyendo durante largo rato.

		

	
		
			VII

			Las propiedades del señor Bennet consistían casi en su totalidad en una hacienda que rentaba dos mil libras anuales y que, desafortunadamente para sus hijas, a falta de herederos varones, quedaba destinada a un pariente lejano. Y la fortuna de su madre, aunque generosa para su posición, apenas podía suplir la deficiencia de la de su esposo. El padre de esta había sido abogado en Meryton y le había dejado cuatro mil libras.

			La señora Bennet tenía una hermana casada con un tal señor Philips, que había sido empleado de su padre y lo había sucedido en sus negocios, y un hermano afincado en Londres en una respetable línea comercial.

			El pueblo de Longbourn estaba tan solo a kilómetro y medio de Meryton; una distancia muy conveniente para las jóvenes, que solían tener la tentación de ir allí tres o cuatro veces por semana para visitar a su tía y, de paso, detenerse en la sombrerería próxima. Las hermanas menores, Catherine y Lydia, eran las más asiduas; sus mentes estaban más ociosas que las de sus hermanas y, a falta de mejor ocupación, el paseo a Meryton les permitía ocupar sus horas matutinas y las proveía de conversación para la tarde; y aunque en el campo no abundasen por lo general las noticias, siempre se las ingeniaban para que su tía las pusiese al día. En esos momentos estaban bien abastecidas de noticias y júbilo por la reciente llegada a la zona de un regimiento de milicianos, que permanecería durante todo el invierno, y Meryton era el cuartel general.

			Sus visitas a la señora Philips fructificaban en noticias de sumo interés. Cada día añadía algo nuevo a su conocimiento de los nombres y familias de los oficiales. Los lugares donde se alojaban ya no eran ningún secreto y, con el tiempo, empezaron a conocer a los propios oficiales. El señor Philips los visitaba a todos, lo que abría a sus sobrinas una fuente de felicidad desconocida hasta entonces. Solo sabían hablar de los oficiales; y la gran fortuna del señor Bingley, cuya mención tanto animaba a su madre, carecía de valor a sus ojos comparada con el uniforme de un alférez.

			Tras escuchar una mañana cómo se explayaban sobre ese asunto, el señor Bennet observó con frialdad:

			—Por lo que puedo colegir de vuestra manera de hablar, debéis de ser dos de las muchachas más tontas del país. Alguna vez lo había sospechado, pero ahora estoy convencido.

			Catherine quedó desconcertada y no respondió; pero Lydia, con perfecta indiferencia, continuó expresando su admiración por el capitán Carter y su esperanza de verlo en el transcurso del día, ya que partiría hacia Londres a la mañana siguiente.

			—Me dejas estupefacta, querido —señaló la señora Bennet—, al estar tan dispuesto a creer que tus propias hijas son estúpidas. Si yo pensara con desprecio de los hijos de alguien, desde luego no sería de los míos.

			—Si mis hijas son tontas, confío en ser consciente de ello en todo momento.

			—Sí, pero resulta que todas ellas son muy listas.

			—Me jacto de que este es el único asunto en el que no estamos de acuerdo. Confiaba en que nuestros sentimientos coincidiesen punto por punto, pero en esto discrepo de ti, porque creo que nuestras dos hijas menores son rematadamente tontas.

			—Mi querido señor Bennet, no has de esperar que estas chicas tengan el juicio de su padre y de su madre. Cuando lleguen a nuestra edad, me atrevo a decir que no pensarán más que nosotros en los oficiales. Recuerdo muy bien la época en la que me gustaba un casaca roja, y de hecho todavía lo llevo en mi corazón; y si un coronel joven y apuesto con cinco o seis mil libras anuales quisiera a una de mis hijas, no le diría que no. Y me pareció que al coronel Forster le favorecía mucho el uniforme, la otra noche, en casa de sir William.

			—Mamá —exclamó Lydia—, la tía dice que el coronel Forster y el capitán Carter no van tan a menudo a casa de la señora Watson como cuando llegaron; ahora los ve con mucha frecuencia en la biblioteca de Clarke.

			La señora Bennet no tuvo ocasión de responder porque en ese momento entró un lacayo con una nota para la señorita Bennet; venía de Netherfield y el sirviente esperaba una respuesta. Los ojos de la señora Bennet brillaban de placer y preguntaba con impaciencia mientras su hija leía:

			—Bien, Jane, ¿de quién es?, ¿de qué se trata?, ¿qué dice? Venga, Jane, espabila y cuéntanos; espabila, cariño.

			—Es de la señorita Bingley —dijo Jane y procedió a leer en voz alta.

			
				Mi querida amiga:

				Si no te apiadas de nosotras y vienes a cenar hoy con Louisa y conmigo, correremos peligro de odiarnos mutuamente el resto de nuestras vidas, porque un día de conversación íntima entre dos mujeres nunca puede terminar sin una pelea. Ven lo antes posible en cuanto recibas esta nota. Mi hermano y los caballeros cenan hoy con los oficiales. Siempre tuya,

				Caroline Bingley

			

			—¡Con los oficiales! —exclamó Lydia—. ¡Qué extraño que la tía no nos lo haya contado!

			—Van a cenar fuera —dijo la señora Bennet—, ¡qué mala suerte!

			—¿Puedo utilizar el carruaje? —preguntó Jane.

			—No, querida, es preferible que vayas a caballo pues parece que va a llover, y así tendrás que quedarte a pasar la noche.

			—Sería un buen plan —apuntó Elizabeth—, si tuvieses la seguridad de que no se ofrecerán para traerla a casa.

			—Pero los caballeros irán a Meryton en el landó del señor Bingley y los Hurst no tienen caballos propios.

			—Yo preferiría ir en el carruaje.

			—Pero, cariño, estoy segura de que tu padre no puede prescindir de los caballos. Se necesitan en la granja, ¿no es así, señor Bennet?

			—Se necesitan en la granja con mucha más frecuencia de la que yo puedo utilizarlos.

			—Pero si puedes disponer hoy de ellos —dijo Elizabeth—, los deseos de mi madre serán satisfechos.

			Al fin logró que su padre reconociese que los caballos estaban ocupados, por lo que Jane se vio obligada a ir a caballo, y su madre la acompañó hasta la puerta con muchos pronósticos halagüeños de mal tiempo. Sus esperanzas se vieron cumplidas; no hacía mucho que Jane había salido cuando empezó a llover a cántaros. Sus hermanas estaban preocupadas por ella, pero su madre estaba encantada. Continuó lloviendo toda la tarde sin interrupción; era evidente que Jane no podría regresar.

			—¡He tenido una idea estupenda! —dijo la señora Bennet en más de una ocasión, como si el mérito de la lluvia fuese todo suyo. Hasta la mañana siguiente, sin embargo, no fue consciente del acierto de su estratagema. Apenas concluido el desayuno, llegó un sirviente de Netherfield con la siguiente nota para Elizabeth:

			
				Mi querida Lizzy:

				Me encuentro indispuesta esta mañana, lo que supongo que ha de atribuirse a mi mojadura de ayer. Mis amables amigas no quieren ni oír hablar de mi regreso a casa hasta que mejore. También insisten en que me vea el señor Jones; por tanto, no os alarméis si os enteráis de que ha venido a visitarme. Solo tengo dolor de garganta y de cabeza.

				Tuya siempre

			

			—Bien, querida —dijo el señor Bennet cuando Elizabeth hubo leído la nota en voz alta—, si tu hija contrajese una enfermedad peligrosa o si llegase a morir, sería un consuelo saber que fue todo por conseguir al señor Bingley y bajo tus órdenes.

			—¡Oh! No temo en absoluto que muera. La gente no se muere de un pequeño resfriado sin importancia. La cuidarán bien. Mientras permanezca allí, todo estará en orden. Yo iría a verla si pudiera disponer del carruaje.9

			Elizabeth, realmente preocupada, estaba decidida a ir a verla aunque no contase con el coche; y, al no montar a caballo, su única alternativa era ir a pie. Declaró su resolución.

			—¿Cómo se te ocurre semejante tontería con el barro que hay? —protestó su madre—. No estarás presentable cuando llegues.

			—Estaré muy presentable para ver a Jane, que es lo único que deseo.

			—¿Es una indirecta para que mande traer los caballos, Lizzy? —preguntó su padre.

			—Por supuesto que no. No pretendo evitar la caminata. La distancia no es nada cuando se tiene un motivo: son menos de cinco kilómetros. Volveré para la cena.

			—Admiro la energía de tu benevolencia —observó Mary—, pero los impulsos del sentimiento deberían estar guiados por la razón; y, en mi opinión, el esfuerzo debería ser siempre proporcional a lo que se requiere.

			—Te acompañaremos hasta Meryton —dijeron Catherine y Lydia—. Elizabeth aceptó su compañía, y las tres jóvenes partieron juntas.

			—Si nos damos prisa —comentó Lydia mientras caminaban—, quizá podamos ver al capitán Carter antes de que se vaya.

			Al llegar a Meryton se separaron; las dos más jóvenes se dirigieron al alojamiento de la esposa de uno de los oficiales, y Elizabeth siguió su camino en solitario, atravesando un campo tras otro a paso ligero, saltando cercas y charcos con impaciencia hasta que divisó la casa, con los tobillos doloridos, las medias sucias y el rostro radiante con el calor del ejercicio.

			La hicieron pasar al salón del desayuno, donde estaban reunidos todos menos Jane y donde su aparición causó gran sorpresa. Que hubiese caminado casi cinco kilómetros tan temprano con un tiempo de perros y en solitario les resultaba casi increíble a la señora Hurst y la señorita Bingley; y Elizabeth estaba convencida de que la despreciaban por ello. No obstante, la recibieron con mucha cortesía, si bien las maneras del hermano iban más allá de la cortesía, llegando al buen humor y la amabilidad. El señor Darcy apenas habló y el señor Hurst no abrió la boca. El primero estaba dividido entre la admiración por la brillantez que el ejercicio había dado a su tez y la duda de si la ocasión justificaba que hubiese acudido sola desde tan lejos; el segundo solo pensaba en su desayuno.

			Sus preguntas sobre el estado de su hermana no recibieron una respuesta favorable. La señorita Bennet había dormido mal y, aunque se había levantado, tenía fiebre alta y no se hallaba en condiciones de salir de su cuarto. Elizabeth se alegró de que la llevasen a verla enseguida; y Jane, que solo se había contenido de expresar en su nota cuánto anhelaba una visita semejante por temor a causar alarma o molestias, quedó encantada al verla entrar. No obstante, no estaba en condiciones de hablar mucho y, cuando la señorita Bingley las dejó solas, apenas acertó a pronunciar algo más que expresiones de gratitud por el extraordinario trato recibido. Elizabeth la cuidó en silencio.

			Terminado el desayuno, se reunieron con ellas las hermanas del señor Bingley; Elizabeth empezó a sentir simpatía por ellas al ver cuánto afecto y preocupación mostraban por Jane. Llegó el boticario y, tras examinar a su paciente, dijo, como era de esperar, que había cogido un fuerte resfriado y que debían esmerarse en sus cuidados; le aconsejó que volviese a la cama y le recetó unas medicinas. El consejo fue seguido de buen grado, pues le había subido la fiebre y le dolía mucho la cabeza. Elizabeth no salió de la habitación ni un solo momento y tampoco se ausentaron con frecuencia las otras damas; al haber salido los caballeros, en realidad no tenían otra cosa que hacer.

			Cuando el reloj dio las tres, Elizabeth creyó llegada la hora de regresar y lo comunicó muy a regañadientes. La señorita Bingley le ofreció el carruaje, y solo estaba esperando que le insistiesen un poco para aceptarlo, cuando Jane manifestó tanta preocupación por separarse de ella que la señorita Bingley se vio obligada a convertir el ofrecimiento del landó en una invitación a quedarse en Netherfield por el momento. Elizabeth aceptó muy agradecida, y enviaron un criado a Longbourn para informar a la familia de que se quedaba y traerle algo de ropa.

		

	
		
			VIII

			A las cinco, las dos damas se retiraron para vestirse y, a las seis y media, llamaron a Elizabeth para que bajase a cenar. A las corteses preguntas con que la acribillaron, y entre las cuales tuvo el placer de distinguir la preocupación particular del señor Bingley, no pudo dar una respuesta muy favorable. Jane no había mejorado nada. Al oír aquello, las hermanas repitieron tres o cuatro veces cuánto lo lamentaban, lo terrible que era tener un mal resfriado y lo mucho que les desagradaba estar enfermas. Después dejaron de pensar en el asunto, y su indiferencia hacia Jane, en cuanto no la tenían delante, reavivó en Elizabeth su antipatía original hacia ellas.

			En realidad, el señor Bingley era el único del grupo a quien podía ver con agrado. La preocupación de este por Jane era evidente y le complacían sus atenciones para con ella, que evitaban que se sintiera una intrusa, como creía que la consideraban los demás. Era prácticamente el único que estaba pendiente de ella. La señorita Bingley estaba absorta con el señor Darcy, y su hermana más o menos lo mismo. En cuanto al señor Hurst, sentado al lado de Elizabeth, era un hombre indolente que vivía únicamente para comer, beber y jugar a las cartas; cuando descubrió que ella prefería un plato sencillo a un ragú, no tuvo nada más de qué hablar con ella.

			Cuando terminaron de cenar, ella regresó de inmediato con Jane, y la señorita Bingley empezó a criticarla en cuanto salió del comedor. Tachó de pésimos sus modales —una mezcla de orgullo e impertinencia— y afirmó que carecía de conversación, estilo, gusto y belleza. La señora Hurst pensaba lo mismo y añadió:

			—En resumidas cuentas, solo cabe elogiar que es una excelente caminante. Jamás olvidaré su aparición esta mañana. En realidad, parecía casi salvaje.

			—Desde luego, Louisa. Me costó mantener la compostura. ¡Menudo disparate presentarse aquí! ¿A qué viene eso de corretear por los campos solo porque su hermana esté resfriada? ¡Tenía el pelo alborotado y descuidado!

			—Sí, y la enagua; imagino que viste cómo la tenía, con un palmo de barro, y el vestido que se había bajado para ocultarla, aunque no cumplía su cometido.

			—Puede que tu descripción sea muy exacta, Louisa —señaló Bingley—; pero yo no me fijé en nada de eso. Me pareció que la señorita Elizabeth Bennet tenía un aspecto extraordinario cuando entró en el salón esta mañana. Su enagua sucia me pasó desapercibida.

			—Estoy segura de que usted reparó en ella, señor Darcy —dijo la señorita Bingley—, y me inclino a pensar que no desearía ver a su hermana dando semejante espectáculo.

			—Por supuesto que no.

			—Caminar cinco kilómetros, o seis, o siete —¡los que sean!—, con el barro hasta los tobillos y sola, ¡completamente sola! ¿A qué venía aquello? Tengo la impresión de que revela una especie abominable de engreída independencia, una indiferencia por el decoro propia de la gente de campo.

			—Lo que demuestra es un afecto por su hermana que resulta muy gratificante —replicó Bingley.

			—Me temo, señor Darcy —observó la señorita Bingley en un susurro—, que esta aventura habrá menguado bastante su admiración por sus bellos ojos.

			—En absoluto —respondió Darcy—; brillaban más por causa del ejercicio.

			Estas palabras fueron seguidas por una breve pausa, tras la cual la señora Hurst tomó de nuevo la palabra.

			—Tengo en gran estima a Jane Bennet, es una chica realmente encantadora y deseo de todo corazón que tenga mucha suerte. Sin embargo, con semejantes padres y tan mal relacionada, me temo que no va a tener ninguna oportunidad.

			—Creo haberte oído decir que su tío es abogado en Meryton.

			—Sí; y tienen otro que vive en algún sitio próximo a Cheapside.

			—Eso es magnífico —añadió su hermana—, y ambas rieron a carcajadas.

			—Aunque tuviesen tíos para llenar todo Cheapside —exclamó Bingley—, no serían por ello ni un ápice menos agradables.

			—Pero eso reducirá sustancialmente sus posibilidades de casarse con hombres de cierta consideración en el mundo —repuso Darcy.

			Bingley no respondió a esta observación, pero sus hermanas asintieron con entusiasmo y se permitieron regocijarse durante algún tiempo a expensas de los vulgares parientes de su querida amiga.

			Sin embargo, en una nueva muestra de ternura, se dirigieron a la habitación de la enferma al salir del comedor y se sentaron con ella hasta que las llamaron a la hora del café. Todavía se sentía muy mal, y Elizabeth no se separó de ella ni un solo instante, hasta avanzada la tarde, cuando se tranquilizó al verla dormida y, pese a no apetecerle, juzgó apropiado bajar a reunirse con los demás. Al entrar en el salón encontró a todo el grupo jugando a las cartas y fue invitada de inmediato a sumarse a la partida; pero, sospechando que las apuestas eran altas, no aceptó y, poniendo como excusa a su hermana, dijo que el poco tiempo que pudiese permanecer abajo lo dedicaría a un libro. El señor Hurst la miró con asombro.

			—¿Prefieres leer a jugar a las cartas? —le preguntó—; eso es bastante curioso.

			—La señorita Eliza Bennet —dijo la señorita Bingley— detesta las cartas. Es una gran lectora y no encuentra placer alguno en nada más.

			—No merezco ni tal elogio ni semejante censura —exclamó Elizabeth—; no soy una gran lectora y son muchas las cosas que me resultan placenteras.

			—Estoy seguro de que disfruta usted cuidando de su hermana —apuntó Bingley—; y confío en que pronto aumente su disfrute al verla recuperada.

			Elizabeth se lo agradeció de corazón y acto seguido se dirigió a una mesa donde había unos cuantos libros. Él se ofreció a traerle cualquier otro de su biblioteca.

			—Y ojalá mi colección fuese mayor, para su beneficio y para mi propio prestigio; pero soy un hombre perezoso y, aunque no tengo muchos, son más de los que leo.

			Elizabeth le aseguró que se arreglaba perfectamente con los del salón.

			—Me asombra —dijo la señorita Bingley— que mi padre dejara una colección tan pequeña de libros. ¡Qué biblioteca tan maravillosa tiene usted en Pemberley, señor Darcy!

			—Ya puede ser buena —replicó este—, ya que es el legado de muchas generaciones.

			—Y usted mismo la ha engrosado mucho, pues siempre está comprando libros.

			—No acierto a comprender el descuido de una biblioteca familiar en los tiempos que corren.

			—¡Descuido! Estoy segura de que usted no descuida nada que pueda aumentar las bellezas de ese noble lugar. Charles, cuando construyas tu casa, me gustaría que fuese la mitad de encantadora que Pemberley.

			—Ojalá sea así.

			—Pero yo te aconsejaría que realizases tu compra en esa zona y tomases Pemberley como modelo. No existe ningún condado en Inglaterra tan bonito como Derbyshire.

			—Lo haría de buen grado; y compraría el mismo Pemberley si Darcy lo vendiera.

			—Estoy hablando de posibilidades, Charles.

			—Te doy mi palabra, Caroline, de que me parece más posible conseguir Pemberley comprándolo que imitándolo.

			Elizabeth estaba tan pendiente de la conversación que apenas podía prestar atención a su libro; pronto lo dejó de lado, se acercó a la mesa de juego y se sentó entre el señor Bingley y su hermana mayor para observar la partida.

			—¿Ha crecido mucho la señorita Darcy desde la primavera? —preguntó la señorita Bingley—; ¿será tan alta como yo?

			—Creo que sí. Tendrá ya la estatura de la señorita Elizabeth Bennet o algo más.

			—¡Qué ganas tengo de volver a verla! Jamás he conocido a nadie tan encantador. ¡Qué semblante, qué modales!, ¡y con tanto talento para su edad! Toca el piano a las mil maravillas.

			—Me asombra —comentó Bingley— que todas las jóvenes tengan paciencia para ser tan perfectas.

			—¡Todas las jóvenes perfectas! Mi querido Charles, ¿qué quieres decir?

			—Sí, todas ellas, a mi parecer. Todas pintan mesas, tapizan biombos y tejen monederos de malla. Apenas conozco a ninguna que no sea capaz de hacer todo eso, y estoy seguro de que nunca me han hablado por primera vez de una joven sin informarme de que era perfecta.

			—Tu lista del alcance ordinario de los talentos —señaló Darcy— es muy exacta. Se califica de talentosas a muchas mujeres cuyas destrezas se limitan a tejer un monedero de malla o tapizar un biombo. Pero yo disto de convenir contigo en tu estimación de las damas en general. De todas mis relaciones, no puedo jactarme de conocer más de media docena de mujeres realmente perfectas.

			—Ni yo tampoco, desde luego —dijo la señorita Bingley.

			—En tal caso —observó Elizabeth—, su listón de lo que es una mujer perfecta debe de estar muy alto.

			—En efecto, pongo muy alto el listón.

			—¡Oh, claro que sí! —exclamó su fiel colaboradora—, no cabe calificar realmente de perfecta a ninguna que no supere con creces los estándares habituales. Una mujer ha de tener un conocimiento profundo de música, canto, dibujo, baile y lenguas modernas para merecer el calificativo; y además de todo eso, debe poseer algo especial en su aire y manera de caminar, el tono de su voz, su discurso y sus expresiones, o solo merecerá a medias el adjetivo.

			—Ha de poseer todo esto —añadió Darcy— y es preciso agregar aún algo más sustancial en el cultivo de su mente mediante el hábito lector.

			—No me sorprende entonces que conozca solamente a seis mujeres perfectas. Ahora me asombra que conozca alguna.

			—¿Tan severa es usted con su propio sexo que duda de que esto sea posible?

			—Jamás he conocido a una mujer así; nunca he visto semejante conjunción de capacidad, gusto, aplicación y elegancia como la que usted describe.

			La señora Hurst y la señorita Bingley protestaron al unísono contra la injusticia de su duda implícita, y alegaron que conocían a muchas mujeres que respondían a esa descripción, cuando el señor Hurst las llamó al orden, con amargas quejas por su falta de atención a la partida. Como la conversación había llegado así a su final, Elizabeth abandonó poco después la sala.

			—Eliza Bennet —dijo la señorita Bingley cuando la puerta se hubo cerrado tras ella— es una de esas jóvenes que intentan hacerse valer ante el sexo opuesto infravalorando el suyo propio; y me atrevo a decir que lo logra con muchos hombres. Pero, a mi juicio, se trata de una estrategia mezquina, una mala artimaña.

			—Sin lugar a dudas —replicó Darcy, a quien iba principalmente dirigido ese comentario—, hay vileza en todas las artes que las damas condescienden a veces a emplear a fin de cautivar. Todo cuanto guarde afinidad con la astucia resulta despreciable.

			La señorita Bingley no quedó lo bastante satisfecha con esa respuesta como para ahondar en el asunto.

			Elizabeth se reunió con ellos de nuevo únicamente para comunicarles que su hermana había empeorado y que no podía dejarla. Bingley instó a llamar de inmediato al señor Jones; por su parte, sus hermanas, convencidas de que ninguna asistencia rural podía ser de utilidad, recomendaron el envío urgente de un mensajero a la capital para traer a uno de los más eminentes doctores. Elizabeth no quería ni oír hablar de ello, mas no se mostró tan reacia a acceder a la propuesta de su hermano. Así pues, convinieron en que el señor Jones acudiese a primera hora de la mañana, si la señorita Bennet no se había recuperado para entonces. Bingley estaba muy preocupado y sus hermanas declararon sentirse muy afligidas. Consolaron su desdicha, sin embargo, cantando unos dúos tras la cena, mientras él no hallaba mejor alivio para su desasosiego que dar instrucciones a su ama de llaves para que dispensase todas las atenciones posibles a la enferma y a su hermana.

		

	
		
			IX

			Elizabeth pasó la mayor parte de la noche en la habitación de su hermana y, por la mañana, tuvo el placer de enviar una respuesta tolerable a las preguntas del señor Bingley, que recibió muy temprano a través de una criada, y algo después de las dos elegantes damas que atendían a sus hermanas. A pesar de esta mejoría, sin embargo, solicitó que enviasen una nota a Longbourn con el deseo de que su madre visitase a Jane a fin de formarse su propio juicio de la situación. La nota se envió de inmediato y su solicitud recibió respuesta con la misma diligencia. La señora Bennet, acompañada por sus dos hijas menores, llegó a Netherfield poco después del desayuno familiar.

			De haber encontrado a Jane en cualquier peligro aparente, la señora Bennet se habría sentido muy afligida; pero, satisfecha al ver que la enfermedad no era alarmante, no sintió ningún deseo de que se recuperase de inmediato, ya que recobrar la salud implicaría probablemente su marcha de Netherfield. Por consiguiente, no escuchó la propuesta de su hija de ser llevada a casa; tampoco el boticario, que llegó casi al mismo tiempo, lo consideró aconsejable. Tras pasar un rato sentadas con Jane, apareció la señorita Bingley e invitó a la madre y sus tres hijas a acompañarla al comedor. Bingley se reunió con ellas con la esperanza de que la señora Bennet no hubiese encontrado a su hija peor de lo que esperaba.

			—La verdad es que sí, señor —fue su respuesta—. Está demasiado enferma para trasladarla. El señor Jones dice que no debemos pensar en llevárnosla. Hemos de abusar un poco más de su amabilidad.

			—¿Trasladarla? —exclamó Bingley—. Ni pensarlo. Estoy seguro de que mi hermana no querrá ni oír hablar de su traslado.

			—Puede confiar, señora —indicó la señorita Bingley con fría cortesía— en que la señorita Bennet recibirá todas las atenciones posibles mientras permanezca con nosotros.

			La señora Bennet se deshizo en agradecimientos.

			—Desde luego —añadió—, de no ser por tan magníficos amigos, no sé qué habría sido de ella, pues se encuentra realmente muy enferma y está sufriendo mucho, aunque con la mayor paciencia del mundo, como acostumbra a cultivar, pues posee, sin excepción, el temperamento más dulce que he conocido jamás. A menudo les digo a mis otras hijas que no son nada a su lado. Tiene un salón precioso, señor Bingley, y una vista encantadora sobre ese paseo de grava. No conozco ningún lugar en todo el país que sea equiparable a Netherfield. Espero que no se plantee marcharse pronto, pese a haberlo alquilado por poco tiempo.

			—Todo lo hago con premura —respondió él—; y, por consiguiente, si decidiera marcharme de Netherfield, probablemente lo haría en cinco minutos. Por el momento, sin embargo, me siento muy a gusto aquí.

			—Eso es exactamente lo que debería haber supuesto de usted —señaló Elizabeth.

			—Empieza a comprenderme, ¿verdad? —exclamó, volviéndose hacia ella.

			—¡Oh, sí! —le entiendo a la perfección.

			—Ojalá pudiese considerarlo un cumplido; pero me temo que ser calado con tanta facilidad resulta lamentable.

			—Cada caso es cada caso. No se sigue necesariamente que un carácter profundo e intrincado sea más o menos estimable que uno como el suyo.

			—Lizzy —exclamó su madre—, recuerda dónde estás y controla esos modales salvajes que te consentimos en casa.

			—No sabía —prosiguió Bingley de inmediato— que fuese usted una estudiosa del carácter. Debe de ser un estudio fascinante.

			—Sí, pero los caracteres intrincados son los más fascinantes; al menos tienen esa ventaja.

			—El campo —medió Darcy— puede ofrecer en general pocos sujetos para un estudio semejante. En un entorno rural uno se mueve en una sociedad muy angosta e invariable.

			—Pero las propias personas cambian tanto que siempre cabe apreciar algo nuevo en ellas.

			—Sí, en efecto —exclamó la señora Bennet, ofendida por su manera de referirse a la gente rural—. Le aseguro que eso ocurre tanto en el campo como en la ciudad.

			Todos se sorprendieron; y Darcy, tras mirarla un instante, se alejó en silencio. La señora Bennet, que imaginaba haber logrado una victoria completa sobre él, prolongó su triunfo:

			—Por mi parte, no acierto a ver en Londres gran ventaja sobre el campo, salvo los comercios y los lugares públicos. El campo es harto más agradable, ¿no es cierto, señor Bingley?

			—Cuando estoy en el campo —respondió este—, nunca deseo marcharme; y cuando estoy en la ciudad, me ocurre lo mismo. Ambos tienen sus ventajas y yo puedo ser igual de feliz en los dos mundos.

			—Eso es porque usted tiene la disposición adecuada. En cambio, ese caballero —mirando a Darcy— parecía pensar que el campo carece de valor.

			—En realidad, mamá, estás equivocada —dijo Elizabeth ruborizándose por su madre—. Has malinterpretado al señor Darcy. Él solo quería decir que en el campo no se encuentra tanta diversidad de personas como en la ciudad, lo cual has de reconocer que es cierto.

			—Desde luego, cariño, nadie ha dicho lo contrario; pero en cuanto al reducido número de integrantes de esta vecindad, creo que hay pocas comunidades más numerosas. Me consta que hemos cenado con veinticuatro familias.

			Solo la consideración hacia Elizabeth permitía a Bingley mantener la compostura. Su hermana era menos delicada y dirigía su mirada hacia el señor Darcy con una sonrisa muy expresiva. Elizabeth, con la intención de decir algo que pudiera desviar los pensamientos de su madre, le preguntó si Charlotte Lucas había estado en Longbourn desde que ella se había marchado.

			—Sí, se presentó ayer con su padre. ¡Qué hombre tan agradable es sir William, señor Bingley!, ¿no le parece? ¡Qué hombre tan elegante, tan gentil y tan sencillo! Siempre tiene algo que decir a todo el mundo. Esa es mi idea de la buena crianza; y esas personas que se creen muy importantes y nunca abren la boca, tienen una visión muy equivocada.
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